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El primer gran signo 
de Jesús tuvo lugar 
en Caná, la actual 
Kafr-Kanna, ciudad 
de 18.00 habitantes, a unos 
5km al noreste de Nazareth, de 
camino hacia Tiberias y el mar 
de Galilea. Jesús asistía a una 
boda, invitado con su madre y 
sus discípulos, y allí realizó el 
primero de sus milagros. Para 
conocer mejor el lugar donde 
tuvo lugar este hecho, y la 
basílica construida allí, puedes 
escanear el siguiente código QR 
y verás un video 
(en inglés con 
subtítulos en 
español).

Niels LARSEN STEVNS (1864-1941), Las bodas de Caná (1916-1917), National Gallery de Dinamarca 

Del agua de la ley al vino de la gracia
En el Evangelio de hoy encontramos el relato del primero de los milagros de Jesús. El 
primero de estos signos tiene lugar en la aldea de Caná, en Galilea, durante la fiesta de una 
boda. No es casual que al comienzo de la vida pública de Jesús haya una ceremonia 
nupcial, porque en él, Dios se ha desposado con la humanidad: esta es la buena noticia. 
Jesús se manifiesta como el esposo del pueblo de Dios, anunciado por los profetas, y nos 
revela la profundidad de la relación que nos une a él: es una nueva Alianza de amor.

En el contexto de la Alianza, se comprende plenamente el significado del símbolo del vino. 
Justo cuando la fiesta está en su apogeo, el vino se termina; la Virgen se da cuenta y le dice 
a Jesús: «No tienen vino». ¡Porque hubiera sido feo seguir la fiesta con agua! Las escrituras 
indicaban el vino como un elemento típico del banquete mesiánico. El agua es necesaria para vivir, pero el vino expresa la abundancia del 
banquete y la alegría de la fiesta. Transformando en vino el agua de la ánfora que se usa «para las purificaciones de los judíos», Jesús ofrece 
un símbolo elocuente: transforma la Ley de Moisés en Evangelio, portador de alegría.

Y luego, veamos a María: las palabras que María dirige a los sirvientes vienen a coronar el marco conyugal de Caná: «Haced lo que él os diga». 
También hoy la Virgen nos dice a todos: «Haced lo que os él os diga». Estas palabras son una valiosa herencia que nuestra Madre nos ha 
dejado. Servir al Señor significa escuchar y poner en práctica su palabra. Es la recomendación simple y esencial de la Madre de Jesús, es el 
programa de vida del cristiano.

Cuando estamos en situaciones difíciles, cuando ocurren problemas que no sabemos cómo resolver, cuando a menudo sentimos ansiedad 
y angustia, cuando nos falta la alegría, id a la Virgen y decid: «No tenemos vino. El vino se ha terminado: mira cómo estoy, mira mi corazón, 
mira mi alma». Decídselo a la madre. E irá a Jesús para decir: «Mira a este, mira a esta: no tiene vino». Y luego, volverá a nosotros y nos dirá: 
«Haz lo que él diga». Para cada uno de nosotros, extraer de la tinaja es equivalente a confiar en la Palabra y los Sacramentos para 
experimentar la gracia de Dios en nuestra vida. Entonces nosotros también podemos exclamar: «Has guardado el vino bueno hasta ahora». 
Jesús siempre nos sorprende. Hablemos con la Madre para que hable con el Hijo, y Él nos sorprenderá.


	 Papa Francisco, 20 de enero de 2019


2o Domingo Tiempo Ordinario C
16 de enero de 2022, San José Vaz, (1651-1711), sacerdote oratoriano, es el primer  nativo de la India elevado a 

los altares. Evangelizó la isla de Sri Lanka en condiciones de gran dificultad y persecución.

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y 
sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: 
«No tienen vino». Jesús le dice: «Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía no ha llegado mi 
hora». Su madre dice a los sirvientes: «Haced lo que él os diga». Había allí colocadas seis tinajas 
de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dice:  

«Llenad las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dice:  «Sacad ahora y 
llevadlo al mayordomo». Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los 
sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llama al esposo y le dijo:  «Todo el mundo pone primero el vino 
bueno, y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora». Este fue el primero de los 
signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.               	   Juan 2, 1-11

“Haced lo que 

él os diga”

Materiales elaborados por Julio Gómez 
Otero, sacerdote diocesano. Para dudas, 
sugerencias o comentarios, escribe un email 
a la siguiente dirección: 
hojitasdominicales@gmail.com



“Vino nuevo”, del grupo 
Hillsong  Worship 

(interpretado por Twice 
Música). Escanea el 
siguiente 
código QR y 

podrás escuchar 

             esta canción.

El teólogo Xavier Leon-Dufour (1912-2007) 
publicó en 1962 una obra que 
encontraremos en las estanterías de todos 

los amantes de la Biblia. Se trata del 
Diccionario de Teología Bíblica, en el que recopiló sus 
principales conceptos e ideas clave, ofreciendo así una 
preciosa guía de lectura y comprensión de los principales 
temas teológicos del libro de los libros. Se trata de una 
obra dirigida por el jesuita francés, que 
trabajó junto a un equipo de 70 biblistas, 
teólogos e historiadores. Si quieres consultar 
online este diccionario, escanea el siguiente 
código QR con la cámara de tu móvil.

El santo de    
la semanaMadre de Caná

Maria, mujer de Caná

y madre nuestra,

a ti, con corazón de hijos,

confiamos el grito 

de tantas familias:

“no tenemos más vino”.


Tú sabes qué necesitamos

y conoces las heridas 

profundas del corazón:

ruega por nosotros 

a tu hijo Jesús;

con vigor y dulzura 

ayúdanos a hacer 

lo que el Señor nos diga,

para que haya fiesta 

entre nosotros

por la alegría del Reino.


Amen

¿Eres mujer? ¿Acudes a tu parroquia 
con frecuencia? ¿Estás cansada de ver 
a los sacerdotes ocupando titulares 

escandalosos en los medios? ¿Buscas 
algo más que quejarte y perder la 

paciencia y la esperanza? Hace 10 años, una mujer 
católica en Estados Unidos, Janette Howe, se 
encontraba en esa misma situación, y decidió pasar de 
los lamentos y la frustración a la acción, y para ello 
creó el Apostolado de las Siete Hermanas: un 
ministerio eclesial para rezar por los sacerdotes, 
especialmente por el propio párroco. El ministerio 
empezó a extenderse y hoy son ya cerca de 1400 
grupos de siete mujeres, en 18 países, ofreciendo una 

hora santa a la semana por la santidad de 
los sacerdotes, su perseverancia y los 
frutos de su apostolado. Si quieres conocer 
más este grupo, o fundar uno en tu 
parroquia, escanea el siguiente código QR.


¿Qué podemos hacer?

Laura Vicuña  (1891-1904) nace 
en Santiago de Chile en un 
momento de fuertes tensiones 
políticas, que obligaron a 
retrasar su bautismo y, poco 
después, al exilio de toda la 
familia hacia Argentina, debido 
a la relevancia política del 
padre. La muerte del padre 
cuando Laura tiene dos años, 
sume a la familia en una 
situación repentina de pobreza, 
incertidumbre y precariedad. La 
madre decide entonces pedir 
trabajo en una hacienda 
agrícola en la Patagonia, para 
poder así mantener a sus hijas. 
Su situación la hace muy 
vulnerable, y se convierte a la 
fuerza en la pareja del 
terrateniente que la había 
contratado. Laura, aunque es 
muy pequeña, se da cuenta de 
todo y sabe que la situación, 
también desde un punto de 
vista religioso, es irregular y 
perjudicial. La madre de Laura, 
no obstante, trató de hacer lo 
posible para educar bien a sus 
hijas, y las envió a un colegio de 
Salesianas en Junín. En ese 
ambiente piadoso y sano Laura 
se encontró inmediatamente 
feliz: disfrutaba en las 
catequesis, con las amigas, y 
avanzando decididamente en su 
vida espiritual. Recibe la 
Primera Comunión, se consagra 
a Dios, y pide insistentemente 
por la conversión de su madre. A 
medida que pasa el tiempo, las 
atenciones del terrateniente se 
dirigen no sólo hacia la madre 
de Laura, sino también hacia la 
niña, usando amenazas, 
chantajes y violencia. Ella lo 
rechaza firmemente, pero su 
suerte está echada. La salud de 
la niña se deteriora 
rápidamente, y fallece con solo 
13 años de edad. Es beatificada 
en 1988 por Juan Pablo II.

Uno de los pasos más difíciles de dar 
en la vida espiritual es aceptar, en la 
historia de la propia vida, que la 
salvación y el amor de Dios no es fruto 
de nuestras propias acciones, ideas o 
méritos, sino regalo inmerecido de 
Dios. Esto supone situarse ante Él con 
una actitud de máxima humildad, 
disponibilidad y acogida, dejándose 
hacer. Lo contrario conduce, a 
menudo, al desaliento, o bien al 
fariseísmo. Estas, y muchas otras ideas 
son las que desarrolla el dominico 
Chus Villarroel en su libro Relatos de 
gratuidad. Chus es uno de los líderes 
más destacados de la Renovación 
Carismática Católica en España. Para 
escuchar una breve 
explicación del autor 
acerca de su libro, 
puedes escanear el 

siguiente 
código 
QR.


Relatos de 
gratuidad

22ene

Para aprender más…

Música para el alma


